EJERCICIOS EN LA VIDA CORRIENTE

Frances Riera Figueras, S.J.    -   Roma, Enero 29 y 30, 2007
Acompañamiento Espiritual en la Tradición Ignaciana  
(Notas de Rosita de la Torre)
(Anécdota del Beato Pedro Favro cuando hacia EE – ayuno y sacrificios)
En el Congreso de EVC de Salamanca el 2006, el P. Elías Royón, SJ, insistió en que este encuentro sirviera para dejar muy claro que los EVC no son una rebaja de los EE.
Pre-historia de los EVC _ Ignacio se da cuenta que hay personas con mucho subjecto,  personas con mucho “cuajo” pero  que no podían tomar 30 días para EE.  A Ignacio le duele no atenderlas.  Ignacio es maestro de adaptación e inculturación, y eso le viene (digo yo) de la meditación de La Encarnación:   La Trinidad mira al mundo y la Trinidad es obediente a la realidad.  Esta será la mística ignaciana, obediencia a la realidad, no idealismos.
Ignacio, que en Manresa vivió una experiencia intensiva de EE, que luego la va exponiendo en fragmentos de un mes,  descubre que esto no se puede universalizar, entonces  propone en la Anotación 19 que estas personas  le dediquen 1 ½ hora al día en la cual, quien da los EE le propondrá los puntos para la oración, los exámenes, le platicará el  P & F, y le propondrá lo siguiente:


1er, 2do y 3er pecados



Proceso de los pecados



10 adiciones



Misterios de la vida de Cristo



Y así, hasta el final de los EE

En una exégesis de la Anotación 19 se ve que Ignacio no hace ninguna rebaja de los EE, lo que hace es que aquello que había previsto para un mes, alargarlo a lo largo del tiempo.
Directorios

9 Directorios le llaman EE Abiertos – para personas ocupadas (aunque sean ocupaciones espirituales), o limitadas por estado de salud.

6 Directorios dicen que la materia  puede ser todos los EE completos, o bien que puede ser una semana, o incluso puede pasar a ejercicios leves, según la Anotación 18.

Los Directorios incluso hablan de qué momento del día es más apropiado para dar ejercicios, el tiempo que hay que dedicarle, etc.

Quizás más importante que lo de los Directorios es que  en la Autobiografía, número  98, se nos dice que Ignacio cuando estaba en Roma recorría la ciudad para visitar a los ejercitantes en la vida ordinaria, recorriendo el mismo día una gran distancia.
También es muy interesante que  Simón Rodríguez, en Paris,  a causa de su salud y de sus estudios, hiciera los Ejercicios en la Vida Ordinaria.  Uno de los primeros padres, su primera experiencia de EE, dados por San Ignacio, es Ejercicios en la Vida Ordinaria.
Pero los Directorios y los mismos primeros padres consideraban que los EVC eran un mal menor, y hasta finales del siglo XX son considerados como un mal menor.  Esto cambió gracias al magisterio de Cussón en Canadá, de Giuliani en Francia, y otros.  La Anotación 19 se profundiza, y la dificultad, o sea el tiempo, se convierte en una gran oportunidad. . . y ahí está todo el meollo de los EVC al final del siglo XX y principio del siglo XXI.
Pensar hoy día en 30 días de EE es un absoluto lujo, excepto para unos pocos que se lo pueden permitir.  

A la adaptación hecha por el maestro de las adaptaciones, se le ha añadido el descubrimiento de que la vida ordinaria es un humus adecuado, una tierra adecuada para la gran experiencia de los EE.  San Ignacio en la Anotación 20 dice que se aparten de amigos y conocidos.  Nuestra experiencia nos muestra que  también en el continuo ajetreo de cada día, con sus problemas, contradicciones, con la “puñetera vida”, la nueva oportunidad  integra el baño del realismo, será una excelente pedagogía para encontrar a Dios en todas las cosas.  La persona que ha estado haciendo EVC ha ido aprendiendo un talante de encontrar a Dios en todas las cosas.  Este realismo permitirá un discernimiento, una elección gestada en la prosa del cada día, no en la belleza o en el posible idealismo de la casa de retiros.  Por tanto, la nueva oportunidad integra el baño del realismo.
Hay diferentes tipos de EE en el retiro, el más importante es el mes de EE eremítico,  persona a persona – San Ignacio no inventó las casas de EE, al menos al principio, sino que los EE son de persona a persona.

San Ignacio dice que el ejercitante se separe de amigos y conocidos, y nosotros, a los que no son amigos ni conocidos los reunimos un mes en la casa de ejercicios y acaban sumamente amigos y conocidos, con lo cual, la experiencia inefable del yermo
 que pretende Ignacio, pues queda absolutamente anulada.
Puede haber EE absolutamente tú a tú, EE en grupo durante 1 mes – a veces incluyendo dinámicas de grupo, que los EE en el retiro no las pretende, EE de 6 días, de 8 días, de 20 días. 
Así también hay diversos tipos de EVC:
· Pueden corresponder al mes absolutamente “tú a tú”

· Pueden corresponder al mes pero en grupo (la experiencia que yo cuento en el libro)
· Pueden corresponder a EE de semana (durante 3 meses el ejercitante se entrevista con el acompañante)
· Pueden ser leves, según la Anotación 18

Dos metodologías diversas:

· Los EE en retiro aportan intensidad – horas para estar a fondo con el Señor

· Los EVC aportan la extensidad, “la lluvia fina”
· Es importante que el Acompañante y el ejercitante disciernan cuál es la metodología indicada para el sujeto que va a hacer EE, no sea que el candidato escoja EVC por temor al retiro
· Si se hace EVC por temor al mes de ejercicios, no es cosa buena.

· A quien quiera hacer el mes en retiro, si el acompañante se da cuenta de que está buscando una experiencia idealista, consuelo, gusto, o como diría San Juan de la Cruz, tiene gula espiritual,  y quiere escaparse de la vida, a esos hay que darle los EVC, con los problemas de su casa y de la vida.

· Una metodología llama a la otra, quien ha hecho EE en el retiro le aprovechará repetirlos en la vida ordinaria, al cabo de un tiempo, y quien ha hecho EVC le aprovechará hacer EE de manera más intensa en el retiro.  Unos aportan intensidad y los otros aportan el realismo.

· Los EVC aportan otro realismo muy interesante.  El acompañante según va viendo como va el ejercitante,  si se da cuenta de que no tiene subjecto, lo puede  llevar a unos ejercicios leves.
5 Anotaciones (mías propias)  para definir los EVC:  
1. Los EE comportan un triple diálogo por parte del que los da:
     (Hace referencia a un artículo de P. Kolvenbach sobre los 3 libros de EE)
· Con Dios (ESENCIAL).  El Director de los EE es el Espíritu Santo.  El Espíritu Santo es absolutamente libre,  nos desbarata nuestros planes provistos, es creador, es inesperado, no es cuadriculado, por tanto el acompañante debe estar en continuo diálogo con el Espíritu Santo.

El ejercitante contempla los misterios de Cristo.  El acompañante contempla los 
misterios de la vida del Espíritu, aquello que el Espíritu escribe en el ejercitante
· Con el texto de los EE, que es el libro del maestro.  El acompañante tendrá  que re-escribirlo para que se convierta en el libro del alumno.    Ignacio no quería fundamentalismo ignaciano.  
Los EE no son tallas prefabricadas, es trabajo de un modisto que hace el vestido a 
la medida.

El libro de los EE está lleno de anotaciones, adiciones y reglas.   Hay que 
conocerlas, saberlas y aplicarlas, pero en EE no hay ninguna ley - No hay ninguna letra del libro de EE que sea ley.  Hay que conocer a fondo el libro del 
maestro, para crear el libro del discípulo.
· Con el ejercitante.
2. El primer ejercicio que hay que hacer en EVC es el ejercicio de agenda entre el     acompañante y el ejercitante
· Es indispensable que en mi horario, en mi semana, en mi día, marque tiempos, y esto significa una ascesis o una renuncia. Desde el primer momento hay que replantar horarios.  Huir de la ingenuidad de que yo puedo empezar unos EVC sin cambiar nada en mi jornada.  Hay que asegurar tiempos para la oración, examen, la entrevista semanal y ojalá también para la lectura.

· A mi me gusta ofrecerle al ejercitante que en 2 o 3 momentos durante los EVC, se tome un fin de semana de retiro más intenso.

· El acompañante tendrá que ser terriblemente ágil y liberal, porque surgirán infinitas dificultades (enfermedades, problemas de familia, etc.).  En EE no hay cuadrículas.  El acompañante habrá de encajar la dureza de la vida, no ser rígido y empezar a hacerle descubrir al ejercitante que las dificultades son ejercicios.  
· Hay el peligro de empezar con grande ánimo y liberalidad y con gran ingenuidad, pero pasa el tiempo y aquellos EE que hubieran podido ser ejercicios fuertes se convierten en ejercicios leves o flojos.

3. Las Adiciones – son diferentes en los EVC que en los EE en retiro.  Tal como las pone San Ignacio, las adiciones son las estructuras de soporte, las condiciones de posibilidad.
· El acompañante y el ejercitante deben descubrir cuáles son para él las condiciones de posibilidad, las estructuras de soporte, las adiciones, tanto para el rato de oración como para el resto del día.

· Las adiciones es aquello que creará una calidad evangélica en la jornada, un aire, una música.   Los EVC no tienen silencio, pero tienen una calidad de vida evangélica, un aire, una música,  que igual que en los EE en el retiro el silencio facilita que uno acoja la oración y la jornada,  en los EVC, es esta música de fondo la que posibilita que se acoja la vida.  
· Un silencio no exterior, pero si  interior, es decir una manera de funcionar a lo largo del día que  valora la gratuidad, lo no productivo  
· Una manera de funcionar que no es agresiva, que no va por el mundo de conquistador, que provoca interiormente un talante de justicia, de ecología, de afabilidad, de sobriedad  
· Una calidad evangélica que permite que el Señor se transparente  
· Una praxis de vida que facilite, que allane los caminos del Señor, es decir, quizás para algunos  el contacto con el mundo de la pobreza, que les es absolutamente lejano, con el mundo del dolor, con el mundo de la cruz.  
· Que se vaya provocando en el interior del ejercitante rompimiento con su instalación, olvidado de las cruces.  

· Es esencial, a mi juicio, que algo análogo a las 10 adiciones de San Ignacio estén presentes en los EVC.
Las estructuras de soporte, la calidad de la vida evangélica, éste es el silencio, la música de fondo que debe tener el ejercitante.

· Las adiciones 1 a 5.  Seria interesante ver qué significan estas adiciones.  San Ignacio dice, en los EE en el retiro: al acostarse empezar a prepararse para la oración siguiente, al levantarse ya estar sobre el tema, unos pasos antes de la oración encontrar postura cómoda, evaluar la oración.  El ejercitante y el acompañante tendrán que ver cómo ésto se adapta a los ratos de oración, por tanto hay que descubrir la manera de hacer oración de este sujeto concreto, que será muy diferente de otro sujeto.  Para uno podrá ser una oración muy contemplativa, y para otro puede ser una oración de escribir o de leer.  
· Las adiciones 6 a 10, que también hay que convertir en los EVC.  Las adiciones 6 a 9 son sobre el ambiente de la jornada, que ésta no se vaya diluyendo.  La adición 10 habla de la sobriedad y de la penitencia, y en unos EVC estos son sumamente importantes.  Cuando luego más adelante el acompañante le de las Reglas para distribuir limosnas, el tema del consumismo, de la austeridad, quedará muy presente,  porque distribuir limosnas significa distribuir limosnas de dinero, de tiempo, o de cualquiera de las riquezas que acumulo.  Y cuando hablen sobre las Reglas para ordenarse en el comer, la Adición 10, sobre la penitencia y la sobriedad, significará que el ejercitante vea qué tal su hedonismo, su sexualidad, su ocio, su manera de comer, televisión, viajes, etc.
· Es muy importante que cuando se empiezan unos EVC, el acompañante y el ejercitante vayan descubriendo las condiciones de posibilidad de la experiencia.  San Ignacio le llama adiciones.
4. En los EVC toda la jornada se ha de convertir en ejercicios.  Lo central no es la hora de oración, a lo mejor la hora de oración es el plato de carne, el plato fuerte, pero toda la jornada es reveladora, tiene gusto espiritual.  
· Sería bueno proponer las 2 primeras Reglas de Discernimiento para que el ejercitante se de cuenta de las mociones que pasan por el corazón.

· El corazón humano es una pista de aterrizaje en la que cada día aterrizan y despegan infinitas mociones.  Hay que ayudar al ejercitante:



1. A que las descubra



2. A que se de cuenta de que unas ayudan y otras destruyen, que unas son 


del BE y otras del ME.

5. El problema de la selección de candidatos.  Hay que ser muy realistas, acuden varios tipos de candidatos:
· Los que vienen para hacer elección o reforma de vida, dar un salto cualitativo en la vida, tercera edad – Estos por lo regular tienen subjecto
· Los que vienen porque desean rezar a fondo, desean unas vacaciones con el Señor, desean fortalecer un amor fuerte, estarse horas con el Señor.  A menudo viven unos ejercicios pacíficos, tranquilos, son gente que no pretenden elección, ni se pretende que salgan de EE siendo grandes apóstoles, como San Ignacio pretendía.  – Bienvenidos sean.  Que el que da EE no sea fundamentalista, aunque no encajen, hay que aceptarlos.  Y yo estoy seguro de que el que da los EE pasará unas horas inolvidables conversando con estas personas de Dios, y quedará profundamente evangelizado por ellas.
· Los que no tienen subjecto y no se ha detectado.  A veces el ejercitante descubre que se ha equivocado y lo deja, otras veces tendrá el acompañante que inclinarlo a que lo deje, pero muchos no lo van a dejar.  Entonces el acompañante tendría que continuar recibiéndolo semanalmente, y mantenerlo en ejercicios leves.  En este caso el acompañante  debe aceptar la realidad, no forzar procesos imposibles, si descubre que el ejercitante no tiene subjecto que no trate de que lo tenga, y que no se culpabilice.  Que los mantenga en ejercicios leves, según la Anotación 18.
Etapa de Preparación 

La etapa de preparación la considero muy importante.  Adolfo Chércoles le da tanta importancia a la etapa de preparación que cuando termina esta etapa le pregunta al ejercitante “¿empezamos, o no?
· Materia – qué temas para la oración – preparar con el ejercitante 

· Coger el hilo de la vida – empezar donde está el ejercitante
· Tal vez que el ejercitante re-lea los apuntes de los últimos ejercicios

· Que el ejercitante escriba una carta a un amigo respondiéndole ¿qué da sentido a su vida?

· Descubrir su historia de salvación personal

· Encajar el silencio y la relajación

· Que el ejercitante mire al mundo – los EVC no son para la clausura
· Los modos de orar

· La utopía del Reino de Dios – P & F

Cada acompañante verá cómo empieza – en dónde retoma el  hilo del Espíritu que está  trabajando al ejercitante.
En EE de mes en retiro:

· Encontrarse con el Dios de la naturaleza.  Que el ejercitante entre relajado, que entre en paz, que contemple la naturaleza – rezar salmos de la creación, leer Génesis I, el prólogo de Juan, es decir encontrarse con el Dios de la naturaleza.
· Encontrarse con el Dios de la historia.  Que tome y repase el álbum de fotos de su vida, y que descubra, como los Israelitas cuando salen de Egipto, al Dios de la historia. . .  Mi historia profana es historia sagrada. . .   Mi vida es Biblia.
· Que el ejercitante se sitúe en el mundo real, que descubra el bien y el mal, el claroscuro de nuestro mundo, las fuerzas que luchan a favor del Reino y en contra del Reino

· Confrontar al ejercitante con la utopía de Dios, el P & F, para que se entusiasme con ella.  El P & F no es un texto para examinarse, sino que es un texto para cantar las alabanzas de Dios . . .  !qué genial es el Reino de Dios!   Es un texto para descubrir la mejor fotografía de Jesús, es un texto para pedir, como el ciego, como el paralítico, Señor que vea, Señor que pueda anidar.

El P & F no queda puesto como ley, sino como anuncio, como buena noticia.  

En el P & F no hay que decir mea culpa, hay que decir “qué fantástico es el 
Reino 
de Dios”, si 
acaso hay que decir “venga a nosotros tu Reino”

En EVC, adaptarlo:

· Que en el momento inicial el ejercitante se lo pase bien, que disfrute.  Sean una, dos o tres semanas en que esté a gusto.  Ya veré si le ofrezco el ejercicio de la naturaleza, o del álbum de fotos, o si le ofrezco el ejercicio de la aventura del  

P & F, (dependerá de momentos), pero en el momento inicial yo entiendo que lo 
importante es que el  ejercitante entre a gusto.

Recuerden que Ignacio después hablará en las Reglas de Segunda Semana de la 
gota que cae en la esponja, no en la piedra.  En EVC, que la primera experiencia 
sea de la gota que cae en la esponja cómodamente,  otra palabra ignaciana, que 
se  pueda cómodamente llevar.

Aprendizaje de  la metodología

A mi manera de ver,  la metodología de los  EVC tiene 4 momentos:

· 1. Oración en silencio, la oración propiamente dada.  El momento en que el punto se está trabajando ante el Señor, se desmenuza, se medita, se contempla. El ejercitante ayudado por el acompañante habrá de descubrir su KAIROS, el tiempo adecuado, el tiempo bueno y su CRONOS, el tiempo cronológico.  No basta con el tiempo cronológico, hay que buscar también el tiempo interior.
· 2. El ejercitante debe ir aprendiendo la oración a lo largo del día.  Aprender la oración del “FLASH”, y para ello la metodología del examen particular es genial.  San Ignacio propone en EE el examen particular, diciendo que tiene diversos momentos, un momento inicial por la mañana, en que uno le pide al Señor tener atención especial a tal defecto, a tal virtud, a tal tema, y a lo largo del día, el ejercitante tendrá presente este tema. . . . La oración del Flash es que por la mañana cuando yo me levanto, si estoy meditando el P&F,  me puedo quedar con la frase “el hombre es alabanza, reverencia y servicio”.  Pedir al Señor, que esta frase me acompañe a lo largo del día, y ojalá me conceda que se enciendan a lo largo del día una serie de golpes de luz, de flashes, que iluminen mi día, a lo mejor en medio de momentos complicadísimos bajo este aspecto.  Por la noche es el momento de dar gracias, de recogerlo.


Con esto se pretende que el ejercitante vaya viviendo sus jornadas desde  la 
Transfiguración – que la opacidad  del día vaya convirtiéndose  en LUZ.  Esto es 
un ejercicio muy  metódico.  En EVC  uno no tiene tiempo,  por eso es  muy 
importante tener un momento concreto (ej. Un joven se acordaba del “Flash” en 
la ducha por la mañana).  Según San Ignacio, es muy importante al mediodía y 
por la noche, ver si me he acordado a lo largo del día de que “el hombre es 
alabanza, reverencia y servicio”.
· 3. Aprendizaje del Examen del día - Indispensable en los EVC, que el día vivido, con todas sus contradicciones, agresividades, pecados, gracia, alegrías, repose tranquilamente en la paz de Dios.  En esto el acompañante habrá de trabajar especialmente.  El examen es el momento en que se recoge la vida, en que uno descubre las “otras espirituales operaciones” (Anotación 1).   El momento del examen es cuando uno se da cuenta de que “aquello era una operación espiritual”, como los Israelitas cuando llegan al desierto, miran el álbum de fotos y dicen, 

“Ah caramba, aquello era historia sagrada.”
· 4. Entrevista semanal,  en la que el acompañante y el ejercitante intentan cotejar los exámenes, por tanto el examen del día es esencial para prepara las entrevistas.
· El acompañante y el ejercitante han de ir aprendiendo que la entrevista la 
conduce el acompañante
· Se intenta cotejar los exámenes, donde se ha recogido las mociones

· No es el momento de expansión ni de largas explicaciones – hay el peligro de que se convierta en desahogo en los EE en retiro.
· Transferencia –Chércoles dice que la transferencia es con Dios, no con el acompañante.  Mucha atención a la dependencia emocional en EE.
· Calidez y cordialidad
En esta etapa inicial:

· Puede ser bueno que el ejercitante lea alguna vida de S. Ignacio, ver narrado lo que luego serán los EE – (Recomienda “Solo y a Pie” de Tellechea, o la Autobiografía de San Ignacio)
· Presentar la Reglas de Discernimiento - Que el ejercitante sepa que hay mociones en el corazón, que se dan frustraciones  y desolaciones, que no vaya de ingenuo, aunque en este momento no haya ni consolación ni desolación, puede ser bueno que sepa cómo hacer cuando esté en desolación.

Cuando todo esto se ha dado suficientemente, el acompañante le hará entrar en Primera Semana. Que el acompañante no sea ingenuo, que no espere que el ejercitante de EVC va a tener algunas de las calidades que tiene el ejercitante en el desierto, y que sea capaz de descubrir las múltiples oportunidades que estos EVC permiten, y que no las tienen los otros EE.
Examen
En la vida ordinaria cada cual lo hará como y cuando pueda, pero seria bueno que el ejercitante se ponga un momento concreto para hacerlo.  Que ligue el rato del examen a algo posible, que se lo facilite, por ejemplo, cuando está en el metro.
1. El ejercitante empieza el examen diciendo de entrada “GRACIAS” - 
Recibir el día como un DON – hay que contabilizar las gratuidades de Dios, hay que contabilizar  mis propias gratuidades y las de los otros,  e ir cantando “porque es eterna su misericordia”. . .   De entrada, GRACIAS, y a lo mejor es en un día que ha estado lleno de desgracias, de pecado, de fracasos. . . qué precioso el canto de San Francisco a las criaturas, hermana muerte, hermana enfermedad.
2. Pedir GRACIA,  porque lo que vamos a hacer es algo que  nosotros no podemos hacer sin Espíritu Santo. . .  Porque lo que vamos a hacer es ver la Transfiguración a lo largo del día, y acceder a la Transfiguración es un don de Dios, por tanto, pedir GRACIA.  Pedir GRACIA porque incluso ante posibles culpabilidades, el examen no es un ejercicio ético, no es encontrarme con un código moral, no trata de la culpa sicológica, no es encontrarme ante mi, no es ir al esteticista a que me acabe de arreglar un poco, sino que pido GRACIA porque  se trata de sorprender a Dios, EVC,  de abrirme a la sospecha, de desmontar mis dependencias, de encontrar los hilos de mi vida.   Por eso el examen en la vida ordinaria es central, y por eso en el punto segundo se pide GRACIA, porque todo esto no es algo natural.
3. Ver cómo me ha ido

· Pasar la película de la jornada

· No dejar que se me escapen las mociones de la jornada.  A menudo vamos por el día con infinitos sentimientos, vivencias, estados de ánimos, contradicciones, y los echamos a la mochila, detrás nuestro,  sin digerirlas.  

Para la entrevista con el acompañante esto será importantísimo, y si he ido 
apuntando las mociones día a día y veo que van coincidiendo, voy viendo 
ya por dónde el Espíritu va tramando sus estrategias.

· No dejar que se escapen las acciones del día.  En la oración nosotros contemplamos la escena evangélica del siglo I, a Jesús en el lago, como si presente me hallare.  Ahora se trata de contemplar la escena del siglo XXI, como si Jesús presente se hallare en mi lago de Getnesaré, en mi jornada, es el conmigo del Rey Temporal.  No dejar escapar las acciones, contemplarlas.   Igual que contemplo la escena evangélica, contemplar la escena que el Espíritu ha creado, o que los malos espíritus han creado.
4. De lo anterior surge un doble

· El dar gracias

· El dolerme – me sabe mal


Atención a la culpa sicológica, si me sabe mal el dolor, no es por mi, ante mi, 
porque he quedado mal, porque me miro al espejo y me veo feo.   Ignacio lo que 
espera es vergüenza y confusión de quien se mira en el espejo del crucificado – 
Por lo tanto, ATENCIÓN A LA CULPA SICOLOGICA, PORQUE ESTAMOS 
HABLANDO DE ALGO TEOLOGICO.


Dolerme.  Dar gracias ante tanto bien recibido.  Cuando estemos en Cuarta 
Semana lo que surge de aquí es el “Toma Señor y Recibe. . .”, la reciprocidad.
5. Una mirada al mañana – Si hemos empezado con un “de entrada GRACIAS”, hemos de terminar con un “de  salida OPTIMISMO”.  . . mañana será mejor.

A lo largo del examen se han manifestado los deseos profundos, el espíritu 
profundo, y por tanto es el momento para pedir gracia.  En este “mañana será 
mejor” el propósito de la enmienda no es voluntarista, sino que será PEDIR LO 
QUE QUIERO.

La persona  que de una manera muy minuciosa o de una manera más globalizada,         
día tras día va viendo los hilos del espíritu que se van grabando en su interior, va 
viendo sus mociones, positivas y negativas, va afinando la mirada, va viendo sus 
auto engaños, y además va tomando nota de ello, este individuo está haciendo un 
auténtico “CARDIOGRAMA” de experiencia espiritual, que luego será el tema 
del coloquio con el acompañante (LA ENTREVISTA.)
PRIMERA SEMANA
Se supone que el acompañante y el ejercitante han coincidido que valía la pena ponerse a este precioso esfuerzo de los EE.
A algunos de nosotros nos gustaría que la Primera Semana empezara escuchando unos preciosos violines de Bach, o una música  celestial,  y San Ignacio empieza confrontándonos con el misterio de  iniquidad.  El misterium iniquitatis exterior a mí, objetivo, e interior a mí, subjetivo.
Ignacio en la Primera Semana intenta que bajemos a los infiernos de la condición humana.  Muy duro.  El luego pondrá el 5to ejercicio sobre el infierno, dentro de la teología del momento, y dentro del realismo propio de Dante, pero toda la Primera Semana, no sólo el 5to ejercicio, es la bajada a los infiernos.
Primer problema: el ejercitante, ¿está preparado para ello?  Ignacio supone que hay ejercitantes de mucho cuajo, o de mucho subjecto, pero nos encontramos a menudo con ejercitantes un tanto, o muy débiles, personas que se lo han pasado mal, personas con experiencias duras de dolor, de agresiones, puede ser que no soporten la dureza, la crudeza de lo que propone Ignacio.  Volvemos a lo de siempre, aquí está el libro del maestro, el acompañante debe hacer el libro del ejercitante.
En esta etapa se recomienda que el ejercitante lea “El Regreso del Hijo Prodigo” de Henri Nouwen, que es una manera muy amable de entrar en esta etapa.  
Ignacio pretende que el ejercitante baje a los propios  infiernos y a los infiernos de la historia para quedar perplejo y desbordado, para que se descubra él,  que  pudiera ser un condenado y es  objeto de tanta misericordia.
Pretende  la bajada a los infiernos para que mire el rostro de la cruz y genere en él un dinamismo de misericordia.  Que la experiencia de la misericordia le genere en él un dinamismo de misericordia.  ¿Qué he hecho por Cristo?   ¿Qué hago por Cristo?  ¿Qué he de hacer por Cristo?, el primogénito de tantos crucificados, de tantos condenados.

En unos ejercicios en silencio, los 4 o 5 días que se dedica a esto,  se medita esto con una fuerte intensidad, mirar el mundo con toda su dureza, el pecado del mundo, mirar la propia fragilidad, son días muy fuertes.
En EVC lo interesante, aunque el impacto sea menor,  es el contacto con el realismo de la vida, el cual es patente.  La televisión se ve de otra manera.   La aplicación de sentidos sobre el infierno no es necesario hacerla, basta con mirar las fotos  de la prensa.  A lo mejor al ejercitante se le dice, oye, vete a dar una vuelta por los barrios marginados  de la ciudad y mira los infiernos que ha provocado la humanidad cuando el hombre ha dejado de ser alabanza, reverencia y servicio.
Ignacio propone 5 ejercicios para la  Primera Semana
1er Ejercicio: Lo que la Biblia expone magistralmente, de manera mítica, que es la caída de Adán y de los Ángeles.  Son escenas prototípicas y la caída de un hombre que da un mal paso y que se auto destruye . . .  ¡conocemos tanta gente que han dado un mal paso y se han auto destruido!
Ignacio propone enseñar al ejercitante un primer tipo de oración muy sencillo.  Ahora empiezan los ejercicios, este es el primer ejercicio.  Propone un ejercicio que nosotros llamaríamos hoy en día  “Ver, Juzgar y Actuar”, (Memoria, Entendimiento y Voluntad.)
Con la memoria:

· Ver la humanidad rota, el pecado de Adán.  Tener especial atención a lo que vemos en la televisión, al hambre en el mundo, a las estadísticas.
· Ver los principados y  potestades, las estructuras que gobiernan el mundo, los Ángeles caídos.  

· Ver la desgracia de un condenado que ha dado un mal paso y ha roto su vida.

· Ver el misterio de iniquidad en todos sus ambientes, el trans histórico o el meta histórico,  el pecado de los Ángeles, las estructuras, el histórico global, la humanidad rota, y el histórico completo, una persona que da un mal paso y se rompe.
El problema es que esto lo vemos todos los días, lo oímos, lo explicamos en nuestros cursos y en nuestros discursos,  pero no hacemos ejercicio de mirar.  Ignacio pretende que miremos profundamente.  ¡Que el ejercitante reciba la bofetada de la realidad!
Con el entendimiento: 
· Juzgarlo, ¿Por qué pasa? ¿Por qué son así las cosas?
Con la voluntad (corazón):

· Afectarse, y quedar herido.  El quedar herido es la base del actuar.   

El actuar más auténtico es que mi corazón quede herido
San Ignacio enseña un ejercicio muy simple, que ante el mundo globalizado, ante las estructuras que mueven el mundo, y ante el hombre concreto desplazado, haga un ejercicio de ver, juzgar y actuar,  para que el corazón quede herido.  Pero a esto antepone y pospone un previo y un final.  
· El previo es que el ejercitante pide la gracia, porque sabe que no lo va a conseguir con su propia fuerza, pide la gracia de recibir la bofetada de la realidad, la bofetada de los infiernos.  Pide la gracia de quedar  descolocado,  de quedar perplejo, que me obliga a preguntarme confuso (palabra ignaciana) y   
¿A mi por qué se me ha librado de los infiernos?
· El final es que San Ignacio, ante la mirada al mundo, lo que quiere es que esta mirada al mundo se haga profundamente profunda.  La mirada al mundo es la cruz de Cristo y entonces el mundo y la cruz de Cristo se unen en un fundido.  Nos hace mirar el rostro de Cristo,  primogénito de todos los crucificados, y claro, surge la pregunta, ¿qué he hecho por Cristo?  ¿qué hago por Cristo?  ¿qué he de hacer por  Cristo?
· Mirando al crucificado, al dolor del Padre, al dolor de los crucificados, descubrirá que su vida está bañada de misericordia.  Ya San Ignacio en el primer ejercicio ha preparado el Rey Temporal.  Surge la pregunta ¿qué he de hacer?, y surge la respuesta:  “Señor, ojalá pudiera ir contigo a predicar la Buena Noticia”
El primer ejercicio es muy peligroso.  Tal vez es el momento mariano de los ejercicios, el ejercicio del coloquio será mariano.    Quizás uno solamente puede bajar a los infiernos de la historia, y peor, a los propios infiernos, si se hace acompañar por Maria, la Piedad,  la madre de tantos crucificados, de tantos asesinados antes de tiempo.  Quizás Maria pueda ser la mistagoga que haya sentido el misterio de iniquidad.  El descenso a los infiernos en solitario podría provocar desesperación, por tanto el ejercitante y el acompañante en este momento, si lo hacen seriamente, han de estar muy unidos, muy contrastados.
Esta bajada a los infiernos, para muchos  puede ser pasarse horas en una casa de terminales de SIDA, o en un lugar donde hay gente sin techo, o en los comedores de la Madre Teresa de Calcuta, cada uno verá.  Pero si uno no ha bajado a los infiernos, si uno no ha visto el pecado de Adán, el pecado de los Ángeles, y el pecado de uno que rompe su vida, pues no puede pasar al segundo ejercicio. 
2do Ejercicio:   El segundo ejercicio no es nada más que decir “amigo mío, este hombre eres tú”, lo del profeta Nathan.  Es decir, es pasar de los infiernos objetivos a los infiernos subjetivos.  Seguramente el ejercitante  no se dejará encontrar  entre los que generan  la multinacional del misterio de iniquidad, pero se encontrará con fragmentos de los 7 pecados capitales.
¿Qué se pretende?  San Ignacio lo que intenta es que el que hace ejercicios sea un apóstol,  y por tanto, ¿qué va a hacer?  Pues como San Pedro, que el ejercitante tenga que pasar por la constatación de  que es un publicano.

El segundo ejercicio no es nada más que el muy difícil trayecto de pasar de fariseo a publicano,  de quedar atónito de que yo, que soy el bueno, el fariseo que doy limosna, que soy del consejo parroquial, que tengo votos . . .  soy el publicano que está en el fondo del templo diciendo “Señor,  ten piedad de mi.”    Por lo tanto, a éste, que se descubre fariseo, lo único que le sale es:    “Señor, dame conocimiento del desorden de mis operaciones, porque soy como el hermano mayor de la parábola del Hijo Prodigo, que soy un santo, pero con unas afecciones desordenadas que no hay quien las pase.”
Conocimiento del desorden, conocimiento del mundo.  Por tanto, el ejercitante descubrirá que él es quien ha sido liberado de los infiernos que quizás ha colaborado a crear.  Lo importante es que todo esto pasará por la cruz de Cristo.   Si se mira al espejo del ejercitante del segundo ejercicio así lo único que le sale es el suicidio de Judas,  y lo que le ha de salir es saberse mirado, como Pedro, por Jesús.
El segundo ejercicio es que yo,  mirándome al espejo y viendo mi tragedia, me miro no con mis ojos, sino con los ojos del Padre.  Esto se va trabajando por cinco ejercicios.  

El ejercitante podrá pasar a Segunda Semana:

· Cuando haya experimentado 2 cosas:


1. La no salida – yo, Señor, no me salgo adelante

 
2. El abrazo – cuando ha estado horas mirando la cruz de Cristo, detrás de la cual 
    
están los crucificados de la historia  

· Cuando ha experimentado que es el hijo menor de la parábola del Hijo Pródigo, y que ha deseado comer la comida de los cerdos, que es lo más horroroso que puede pensar un judío
· Cuando se ha experimentado, como el hijo menor, abrazado incondicionalmente por el padre.  Incondicionalmente, porque el padre sabe perfectamente bien que el hijo menor a lo mejor  vuelve  a las andadas, y con todo, lo abraza, y proclama, tú eres mi hijo amado, en ti me complazco. 
· Cuando, sabiéndose el hijo menor,  oye que el padre le dice, tú eres mi hijo amado, en ti me complazco

· Cuando descubre las afecciones desordenadas del fariseo, que es el mismo hijo mayor.  

· Cuando ha llorado la situación de no salida del hermano mayor, y por tanto, ya no es pretensioso como el hermano mayor, ya se sitúa en último lugar.

· Un compañero mío decía que la Primera Semana acaba cuando uno ha ganado auto estima. El ejercitante que se sabe, a pesar de ser un desastre, querido incondicionalmente, tiene su auto estima para siempre.  Ya no ha de mendigar, como el hijo menor, la comida de los cerdos.  Ya no ha de mendigar como el hijo mayor, el ser el dueño de la casa.  

· Cuando no tiene más remedio que ser como el Padre, canal de misericordia.  Como el Padre, que será capaz de continuar queriendo al hijo pródigo el día que repita, y el Padre que continuará queriendo al hermano mayor el día que repita.
El ejercitante ha aprendido un montón de métodos de oración:
· Ha aprendido el modo elemental de las 3 potencias, la manera de oración más sencilla, la del ver, juzgar y actuar.

· Ha aprendido el coloquio, como un amigo habla a su amigo

· Ha aprendido la repetición – importantísima.  Ejemplo, Museo del Prado, ve 2 cuadros cada vez que va – eso es la repetición, volver para que se me quede.

· Ha aprendido el resumen, inteligentísima fórmula ignaciana.   Si no, todo queda confuso. Resumen, tal, tal y tal.  Hay que ahondar y sintetizar.

· Ha aprendido la aplicación de sentido – La aplicación de sentido del infierno que pone San Ignacio, yo la he trasladado a que se vaya a barrios degradados y aplique los sentidos, a que vea la televisión y aplique los sentidos.

· Ha aprendido los 3 modos de orar.  A lo mejor le ha enseñado por el 3er modo de orar de una manera suave y relajada, oración por anhélitos,  a rezar salmos de misericordia.  
· Ha aprendido el segundo modo, sacándole el jugo a cada palabra, por ejemplo, del P & F a cada palabra le sacaba el jugo.

· Ha aprendido a detenerse lentamente en los sentidos corporales, por el primer método.
· Ha aprendido la liturgia Eucarística, de entrada en unos EE.  Los EE son muy personales, pero son muy eclesiales, por lo tanto ha aprendido qué son los EE espirituales de San Ignacio en la liturgia Eucarística, que recoge la semana, el día.

· Y además ha aprendido que si la oración a veces no es fácil, es compleja, es trabajada, la Eucaristía es la oración pasiva. . .  ya no soy yo quien ora, es el Señor quien ora en mi.  Y es muy importante que si el ejercitante ha estado toda una semana trabajando sus oraciones, ahora ya no soy yo quien ora, es la Eucaristía, es el Señor quien ora.
· Ha aprendido otra oración importantísima, el sacramento de la Reconciliación.  Ha eclesializado su sentido de no estar cerca del Señor.

· Ha aprendido la oración del Examen –que es  la que le ha ido transfigurando la jornada, y a captar los espíritus.

· Ha aprendido la oración del Flash – del examen particular.
Por tanto, en la Primera Semana, se le acaba de dar un contenido fortísimo: 
· La bajada a los infiernos  (nada fácil, hay que ir muy alerta),   simplemente para descubrir el abrazo del Señor, la misericordia, y convertirse en canal de misericordia,  
· San Ignacio le ha explicado una metodología que luego va a utilizar en el resto de EE.
1/30/07

Resumen del día anterior:
La metodología de los  EVC tiene 4 puntos de referencia:

1. La oración personal – si ésta se reduce mucho o desaparece, hay peligro que los EVC vayan pasando a ejercicios  leves.

2. Que todo el día, en lo posible, sea transparente, y para esto, siguiendo la metodología del examen particular yo proponía la oración del FLASH – que en algunos momentos del día se enciende una luz que ilumina la jornada, según el punto que se está contemplando en la oración.

3. El examen – la oración sobre la vida, que toda la vida, todo lo que acontece, las acciones, las mociones, las vivencias, se conviertan en oración, en transparencia, en lugar de encuentro con Dios.  

4. Todo ello queda globalizado en la entrevista con el acompañante, que será una vez por semana.  En la entrevista se recoge el resumen de estos 3 puntos de la oración personal, de la oración del Flash y del examen.

SEGUNDA SEMANA  
El ejercitante ha estado viviendo muy intensamente, y ojalá pacíficamente, todo el difícil descenso a los infiernos que nos rodean,  al mundo de injusticia, al misterio de iniquidad y a su propia colaboración con el misterio de iniquidad.   Todo ello con el único objetivo de encontrarse con la cruz de Cristo, que nos abraza, detrás de la cual están los crucificados del mundo.
· Tras todo esto,  Ignacio propone el Rey Temporal.  Como sabemos, el Rey Temporal tiene en semilla, en germen, todo lo que se da en el resto de los EE.

· En unos EVC, (también en los EE en silencio) intentar que mientras se está contemplando el Rey Temporal se consigan todos los frutos, es pura utopía.  Al igual que en el P & F,  en el Rey Temporal San Ignacio pone las cartas sobre la mesa, que luego tendremos que ver.  San Ignacio  en el Rey Temporal expone qué predica Jesús, (el mensaje) qué hace Jesús, cómo se le sigue.  Todo esto lo iremos viendo a lo largo de la Segunda, Tercera y Cuarta Semanas.

· El Rey Temporal pretende que el ejercitante se entusiasme.  El ejercitante, que ha salido de la Primera Semana con el “qué he de hacer por Cristo”, resulta que  inauditamente, Cristo le sale al encuentro y le dice,  “Oye, te necesito a ti en concreto”.  El Rey Temporal es todo un ejercicio de amistad y de saberse necesitado por el Señor

· En EVC el  “no ser sordo a la llamada” es algo que se va constatando a lo largo del día, por tanto seria bueno que un  día el ejercitante tomara como oración del Flash, el “no ser sordo a la llamada”.   Así irá constatando, a lo largo del día, cómo hay infinitas llamadas del Rey Eternal, tal vez mediadas por el Rey Temporal.
· Otro día, en la oración del Flash, tomar el “conmigo”       
· Otro día, tomar las contrariedades.  En la ofrenda del Rey Temporal, en la oración, sale que uno está dispuesto y desea todo tipo de humillaciones y de contradicciones, bueno, pues tener consciencia de  esas contradicciones.
· Atención con el Magis.  Ignacio en el Rey Temporal anima al Magis, pero al Magis propio de cada persona, no a un Magis  objetivo, utópico, al cual uno no puede llegar, y que lo único que produce es rompimientos interiores.  Por tanto, muy atento el acompañante  a ayudar al ejercitante a desear el Magis que su subjecto permite, no sea que le rompamos.

Tras el prólogo, que es el Rey Temporal,  empezamos con el primer ejercicio. 
· El ejercitante en Primera Semana, ha bajado a los infiernos de la humanidad,  y ahora Ignacio le sitúa en el Cielo ante la Trinidad, que mira al mundo, que mira a los infiernos, y que si en la época de Noe la Trinidad dijo “Hagamos condenación,” en la época de la Encarnación, la Trinidad dice “Hagamos Redención”.
· La Trinidad es profundamente consciente que esto significará situarse en el último lugar, entre los que pierden, vaciándose de la divinidad.

· Dios no es sordo a la llamada, sino presto y diligente.  El ejercitante,  en el Rey Temporal,  ha pedido  no ser sordo a la llamada,  y ahora descubre que la Trinidad no es sorda a la llamada del mundo, sino presta y diligente.

· La casa de Maria.  A mi me gusta,  aunque sea un tanto ingenuo, mirar la casa de Maria, la habitación, y ver desde el cielo a la Trinidad, con el “ay” en el corazón.  “Si Maria nos dice que no, se nos desbarata el invento.”   La Encarnación, la salvación,  está pendiente de que una niña diga SI.  Dios está pidiendo permiso a Maria, la criatura puede desbaratar los planes de salvación.  La vocación de Maria es el prototipo de la vocación del ejercitante.  También en los días del ejercitante,  la Trinidad mira al mundo y dice “hagamos salvación”, y para ello necesita nuestro SI.
A partir de ahora empiezan en EE las contemplaciones de la vida de Jesús, empieza un momento idílico.  Ha de empezar un idilio entre el ejercitante y el Señor.  Ha de ser una época de paz, de intimidad, de caminar sereno, de conocimiento interno, de amor, seguimiento.  Por supuesto, que en los EE en el retiro esto se vive con gran intensidad, como si presente me hallare, y en los EVC, en medio del ajetreo de la vida, esto se vive como se puede.  En los EE en el retiro uno está todo el día metido en la escena, en Belén, en el lago de Cafarnaum, etc.  En los EVC fácilmente se le escapa a uno el vigor, el colorido, pero, como siempre decimos, gana el realismo.

Ignacio enseña una nueva forma de oración en los EE en el retiro, que en la vida ordinaria se va adaptando.  
· Es una oración sencilla, relajada, contemplativa.  Se trata de ver las personas, oír lo que dicen.  San Ignacio pretende siempre que haya, en los EE  en el retiro, contemplación “A”, por ejemplo, el nacimiento, contemplación “B”, por ejemplo,  los pastores,  “A” prima, de nuevo el nacimiento, “B” prima, de nuevo los pastores, y a final del día aplicación de sentidos.  Eso tendríamos que ver cómo se aplica a la vida ordinaria.  En la vida ordinaria se explica diciendo que se trata de ir entrando lentamente  en la vida de Jesús.

· A mi me va bien animando al ejercitante a la lectura de un evangelio.  Yo he ido escribiendo estos libros de evangelios, con la idea de ir ayudando al ejercitante.

· El ejercitante ha de encontrar su modo de oración contemplativa, que no le va a ser tan fácil.  A lo mejor tendrá que empezar volviendo a la oración de las 3 potencias, Memoria, Entendimiento y Voluntad.

· A lo mejor su manera de oración será leer el texto evangélico muy lentamente.  Me he encontrado ejercitantes a veces, que su oración  contemplativa ha sido tomar el texto evangélico y copiarlo lentamente, para que vaya entrando en el corazón.

· Habrá otro que su oración contemplativa será escribir, porque sabe que si no escribe cuando llega del trabajo, pensando lo que tiene que hacer en casa, se le dificulta la oración.    
· El acompañante  se las ha de ingeniar para que sea oración lo máximo posible CONTEMPLATIVA y no PURA REFLEXIÓN.

· En este momento en que estamos contemplamos los misterios de la vida de Cristo, el ejercitante, que intenta funcionar como si presente me hallare en los días del Señor, en la vida ordinaria hace un esfuerzo especial para que el Señor se encuentre presente en sus días.  Por tanto será un ir y volver, del siglo I al siglo XXI.    
· Así como en la oración normal contemplo el misterio (el lago, la parábola del sembrador, la multiplicación de los panes)  en el examen contemplo, no los misterios de la vida de Cristo, sino los misterios de la vida del Espíritu, aquello que el Espíritu hoy ha redactado en mi corazón.  
Yo pienso que en los EVC  hay  2 tipos de contemplaciones.  
1. Contemplo los misterios de la vida de Cristo, 
2. Contemplo en el examen los misterios de la vida del Espíritu, lo que el Espíritu ha actuado en mí.

Seguramente que al ejercitante habrá que ofrecerle recursos.   
· Por un lado, recursos para el discernimiento.   El ejercitante, aunque esté en Segunda Semana, sabe muy bien quien le acompaña, que todavía puede ser zarandeado por los espíritus de Primera Semana.  

· Por tanto, al ejercitante, quien le acompaña tendrá que ayudarle a desmitificar la desolación, para que no le paralice.  Todavía no está liberado de las desolaciones, todavía no está liberado del tristar, morder y poner impedimentos, que dice la segunda regla de discernimiento de Primera Semana, todavía no esta liberado de la sequedad.  Es decir, aunque el ejercitante esté en Segunda Semana, a lo mejor su sensibilidad todavía está a nivel de Primera Semana, o aunque esté ya de verdad en Segunda Semana, pueden llegarle todavía ataques de las dificultades de  Primera Semana, y el acompañante  debe estar consciente de eso.
· Sería bueno que le empiece ya a explicar los engaños más sutiles, las Reglas de discernimiento de Segunda Semana.  Las consolaciones sub angelo lucis.  Los que somos de Barcelona nos es fácil imaginarnos a San Ignacio caminar por Santa Maria del Mar, por las calles del barrio viejo de Barcelona.  Resulta que estaba estudiando y le venían las grandes consolaciones, y claro, bienvenidas las consolaciones, dejaba el libro y se ponía en oración, y pasan los días, y San Ignacio se da cuenta de que no estudiaba.  Consolación bajo ángel de luz.  En la vida ordinaria, el ejercitante puede muy fácilmente caer en las ingenuidades, que a lo mejor son “como me dedico a la oración, dejo la vida”, “como me dedico a la oración, dejo la caridad:”  Hay infinitos engaños del mal espíritu que uno debe tener muy en cuenta.
La aplicación de sentidos 
· Es otro elemento interesante que tendría que aprender el ejercitante en la vida ordinaria, y que no es nada fácil.  La aplicación de sentidos a lo mejor, en la vida ordinaria quiere decir que una vez que uno ha contemplado una escena, pues que organice una oración de silencio, una oración más pasiva.  
· Los EE son acusados de “activismo”, de una oración activa, y resulta que San Ignacio,  aparte de que en las contemplaciones va tirando hacia la pasividad,  propone que la 5ta oración sea absolutamente pasiva.  
· Resulta que nosotros, los occidentales,  hemos aprendido de los orientales a relajarnos recorriendo nuestro cuerpo, sintiendo la respiración, pues bien,  San Ignacio propone reseguir la escena con los sentidos, sentidos que lentamente se van transformando en espirituales, en gratuitos.  Es decir,  pretende una oración en la que uno ya no hace, sino que recibe.
Con esto pasamos al 4to día de la Segunda Semana – Banderas, Binarios, la preparación para la Elección.  

En el mes de EE, en el 4to día de Segunda Semana, la verdad es que muy a menudo el ejercitante no está preparado para presentarse al tema de la Elección.   Los EVC tienen la ventaja de que el tiempo se alarga tanto cuanto sea necesario, uno no esta constreñido, permite alargar el proceso.  Tal vez nuestra sicología del siglo XXI no es tan rápida como en el siglo XVI, cuando San Ignacio al llegar al 4to día de la Segunda Semana podía hacerles entrar en Elección.  Unos EVC son una gran tranquilidad para hacerlo lentamente.

Banderas 
· La gran oportunidad de esta contemplación en la vida ordinaria es  simplemente que el contenido de las Banderas está en la calle, el ejercitante ve los 2 discursos, el de Jesús y el del mal espíritu, en la calle.  Los ve incluso en su familia, si está en una escuela entre sus alumnos, entre los padres, los profesores.  Por tanto, el coloquio de Banderas tendrá una importancia inmensa, porque aquí no hay lugar a la ingenuidad, como puede darse a veces en EE en el retiro, y por tanto el ejercitante, en su rato de oración y en su oración del día,  pedirá con una gran fuerza,  lucidez,  porque sabe que el mundo lo sitúa bajo el poseer, el prestigio y el poder.  El ejercitante, en las 24 horas del día,  ha experimentado muchas veces que el mundo le sitúa bajo las 3 tentaciones, la riqueza (el poseer), el honor y el poder.  Y que en cambio, si este sermón del caudillo de este mundo le está continuamente   presente, el sermón de Jesús, que es todo lo contrario,  la sencillez, el servicio, el ser, la pobreza, la aceptación de la propia imagen, sin ir preocupado por una imagen de servicio, pues, será lo que sacará en su rato de oración.

· Estar consciente de la importancia en los EVC del realismo de Banderas, y la necesidad sentida profundamente del ejercitante de pedir que el Señor le coloque bajo su bandera, porque yo a lo largo del día voy experimentando infinitas veces que me coloco bajo la otra bandera.

· En este momento es un cierto ejercicio de humildad.   Cuando en el Rey Temporal yo hacia mi oblación, decía al Señor que “yo quiero y deseo, y es mi determinación deliberada de seguiros….”  El ejercitante, un tanto voluntarista le decía al Señor que “lo que sea contigo”.   En cambio ahora pide humildemente ser puesto, porque sabe  que él no va a ir.  Tiene un cambio de “chip”
· El acompañante, que no se agobie y no se ponga nervioso, porque al ejercitante le va a costar mucho situarse bajo la bandera del Señor, que sepa muy bien el acompañante que no es tema de voluntarismo.  El acompañante sabe muy bien que  el 4to día de la Segunda Semana, en la vida ordinaria, que  será en el momento que sea,  no se consigue todo de golpe, sino que es un proceso.   Por tanto, en los ratos de acompañamiento, que acompañe el proceso.
Binarios 
· Mi experiencia es que Binarios es un momento muy importante de Segunda Semana, por diversas cosas.  En primer lugar porque en Binarios a menudo hay una regresión a Primera Semana, quizás  cuando la Primera Semana no se ha realizado con suficiente profundidad. 

· El ejercitante descubre que hay muchas cosas aquisitas, que en mi hay muchos ducados que son incuestionables, que en mi hay muchas afecciones desordenadas, descubre que respira hondo.  
· El momento de Binarios puede ser un momento, especialmente en la vida ordinaria, para hacer un paréntesis y recordar si la Primera Semana realmente tocó a fondo, si se dio cuenta que está atravesado por el príncipe de este mundo, y que está cargado de  afectos desordenados, es decir que tengo ducados intocables.
· Ignacio ante la propuesta de Binarios, su conclusión no es voluntarismo, sino que la respuesta de Ignacio es el coloquio. . .   a Maria, al Hijo, al Padre, que me pongan con el Hijo.

· Hemos pasado de un cierto posible voluntarismo del Rey Temporal a un “que el Señor me ponga bajo su Bandera, porque yo no voy a ir”.

· El acompañante ha de estar alerta con la posible candidez del ejercitante, es decir con las falsas consolaciones en que se puede caer.  Ha de procurar que el ejercitante se purifique del narcisismo espiritual, de vivir a flor de sensibilidad.  Tal vez este momento es bueno para leer algo de San Juan de la Cruz, cuando habla del narcisismo espiritual.
Estamos en el momento central de los EE, y en este momento el acompañante debe ser un gran pedagogo. 
· El acompañante ha de saber que la artillería del 4to día de Segunda Semana (Banderas, Binarios y luego Humildades)  ha de ser digerida amablemente, no de una manera dura.  Ha de ser digerida, por supuesto, contemplando al Señor, no desde el voluntarismo, sino desde el conocimiento interno, que provoca el amor, y provocando el amor, sin querer, se me pega el estilo de Jesús.

· El acompañante,  que no padezca si descubre rechazos, porque como hemos dicho, el libro de los EE es el libro del maestro y el maestro ha de re-escribir el libro del alumno.   A lo mejor no le ha llegado todavía el tiempo de este paquete tan fuerte que es el 4to día, o a lo mejor no tiene subjecto para recibirlo. Sobre todo, que en este momento el acompañante sea capaz de dosificar y de dulcificar.

· Que vaya un paso por detrás del Espíritu Santo, no un paso por delante del Espíritu Santo, que recuerde lo que decíamos al principio, que el Espíritu Santo es el autentico director de los EE.
· A lo mejor, el paquete del 4to día el ejercitante no lo hará suyo hasta la Tercera Semana, en la cruz de Cristo.  Lo que sí, sobre todo en EVC,  en este momento de los EE, el que acompaña ya ve si el ejercitante culminará el proceso que pretendía Ignacio, o se quedará en unos EE menores.  Si el acompañante ve que el ejercitante no culminará el proceso, pues no pasa nada, ya llegará otra ocasión.  El sólo es vicario del Espíritu.

Con ésto está preparado el ejercitante para la Elección.  
· La Elección es el centro de la  mística ignaciana.  Dicen algunos que la mística ignaciana no es la mística esponsal, del beso, sino que es la mística del codo a codo. Es la mística de la unión por hacer la voluntad de Dios, es decir, mi corazón, mi voluntad, y el corazón de Dios, la voluntad de Dios coinciden . . . ahí está la mística ignaciana, no es la mística del beso, sino la mística del codo a codo.  Por esto es tan precioso que las cartas de Ignacio van terminando siempre “que conozcamos su voluntad, que la realicemos”, porque ésta es la mística ignaciana.  
· Este es el momento en que uno busca qué es lo que quiere el Señor de mí.
El acompañante  podrá llevar al ejercitante a que se proponga la pregunta que a lo mejor lo ha traído a EE, o que le ha ido surgiendo a lo largo de EE,   ¿Qué quieres Señor de mi 
AHORA? 

· 1 - Si le ve dispuesto, si le ve con indiferencia, es decir, si le ve en tercer Binario

· 2 -  Si le ve con una connaturalidad con el Señor Jesús, nacida de horas de haber convivido juntos en la oración (conocimiento interno, amor, seguimiento)
Ignacio habla de los 3 tiempos para la  Elección.  El primer tiempo no es nada extraño, y a menudo se da, lo más habitual es el 2do tiempo, que contemplando la vida de Jesús, cuando yo me propongo tal posibilidad de vida y me encuentro a gusto con ella, o me encuentro a disgusto, mociones.  El tercer tiempo es más intelectual, más trabajado.
Algunos no harán Elección, sino Reforma de Vida, por supuesto.  En la vida ordinaria, a lo mejor la gran mayoría harán una buena reforma de vida.
El acompañante es la instancia eclesial en los EE.  En el momento de la Elección, el acompañante tiene el papel de:

· Recibir la Elección –  Atención, no forzarla en absoluto, ni a una parte ni a otra, no mover ni lo mas mínimo la voluntad del otro, pero ha de recibir la elección para que el ejercitante la presente al Señor.

TERCERA Y CUARTA SEMANA

En EVC los momentos de la Tercera y Cuarta Semanas son importantísimos, no siempre es fácil hacerlos coincidir con los tiempos litúrgicos, que seria lo más original.   

· La Tercera y Cuarta  Semanas  tienen el objetivo de consolidar y de confirmar.  Si decíamos que la Elección o la Reforma de Vida es la mística ignaciana de la unión, esta elección ha de pasar el control de calidad de los misterios del fracaso y del triunfo.  Si la elección no pasa el control de calidad de los misterios del fracaso absoluto de la misión del Señor,  si la misión que yo he elegido ante el Señor, no es cotejada con el fracaso absoluto de la misión del Señor, pues mal va.
· Tercera Semana, papel importantísimo, control de calidad desde la cruz.

· Cuarta Semana, control de calidad, desde la gloria

· El dolor con Cristo doloroso de la Tercera Semana, en la vida ordinaria, puede tener unos tintes de realismo impresionantes,  porque el Cristo que yo veo en la cruz  me lo cruzo  por la calle, o lo tengo en la familia, o lo tengo en la escuela sentado en un banco, y claro, dolor con Cristo doloroso cuando no es una imagen idílica, que ahí en la capilla tengo la cruz.  Ahora, claro, se necesita una fe inmensa, la fe de Mateo 25, todo lo que habéis hecho con uno de estos pequeñuelos, lo haz hecho conmigo. La cruz de Cristo está en la calle.
· Lo mismo la Pascua.  Es importante que el ejercitante contemple las apariciones pascuales narradas por el evangelista del primer siglo, y que contemple las apariciones pascuales que él, con los ojos del Espíritu, es capaz de ver en el siglo XXI.

· Para ello a mi me gusta y creo que es bueno, sobre todo en los EVC, que la CAA no se de al final de la Cuarta Semana, sino a mitad de la Cuarta Semana, de manera que la aparición pascual que es la CAA sea el medio por el cual veamos las contemplaciones de Emaús, etc, etc, en la vida de cada cristiano.  La CAA remite a las grandes apariciones.
Apariciones – San Ignacio lo que pide es el gozo, el gozo por Cristo.  En la vida ordinaria uno se goza por Cristo y se goza por los hermanos,  ¡qué fantástica una Cuarta Semana en que uno se goza por los hermanos!    

Todas las apariciones pascuales, en los sinópticos y Juan, son para la misión.  Nos remiten de nuevo a la Segunda Semana, a la Elección.    Los EE acaban cuando el Señor dice: “deja de mirar al cielo, vuelve a la tierra, que allí es donde yo te mando.”  La mística de la unión, porque la voluntad del Señor y mi voluntad coinciden.
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Pregunta: ¿Puede decir algo sobre la pasividad en la aplicación de sentidos, relajamiento, respirar, receptividad?

Respuesta:   Tal vez pues hoy día es un Cairos apropiado para recuperar todos los elementos de la pasividad en los EE.   San Ignacio tal como lo pone en la contemplación, es contemplación, NO ES MEDITACION.   

Por un lado, tengo amigos que tienen muy trabajado y estudiado el cómo aplicar técnicas que hemos aprendido del Oriente, y cuando vamos a nuestra religión cristiana más ancestral, pues allí están presentes.
Aplicación de Sentidos, ¿cómo se puede hacer en la vida ordinaria?   La verdad es que no es nada fácil.  Cuando yo doy el mes de EE en el retiro, sí que me esfuerzo mucho en proponer a las personas que después de la contemplación primera, contemplación segunda, repetición de la primera, repetición de la segunda, y por tanto  cuando el tema ya ha estado muy pastado, (ver, mirar, oír), entonces llega un momento en la última hora en que uno ha de poner  mediante las adiciones, un talante de inactividad, y situarse ante el misterio para que el misterio se me meta dentro.
Una vez al P. Kolvenbach un periodista le preguntó ¿y usted qué hace ante los iconos? Y dicen que él contestó “Yo les miro y ellos me miran.”
Yo le digo al ejercitante, al final del día, cuando has estado contemplando supongamos a Jesús en el lago, ahora ya déjate de todo tipo de reflexiones, mira y déjate mirar.  Lo importante es que la pericia pedagógica del acompañante sea capaz de ver el tipo de subjecto que tiene para que saque  de su interior todos los valores de pasividad para poderlo hacer.
A ver si me explico.  Vamos a la playa “a tomar el sol”, decimos en castellano . . .  pero en realidad vamos a la playa para que el sol “nos tome”.
El ejercicio de pasividad es éste, yo no voy al ejercicio a conquistar el misterio, voy a que el misterio me conquiste.  Entonces San Ignacio propone una metodología que es muy tranquilamente pues mirar con los 5 sentidos.  Un ejercicio en que hay personas a quienes les va muy bien, y otras a quienes les cuesta más.  A quienes les va bien, fantástico.

A mi me gusta, ya lo he dicho antes. . . aprendemos a relajarnos recorriendo nuestro propio cuerpo y sintiéndolo,  pues por qué no podemos relajarnos al final del día recibiendo el misterio de todos los pequeños  detalles.
Maneras concretas:

· 1era manera - Sentarse en el suelo, tener el icono, encender una vela, y CALLAR.
· 2da  manera - Leer lentamente el texto del Evangelio, que me se de memoria porque todo el día lo he estado trabajando.  Leerlo lentamente, y que vaya resonando, y una palabra del texto, pues a lo mejor se está 3 minutos resonando.  Esto en  EE en el retiro es mas fácil, en la vida ordinaria es más difícil.  
Esto es lo que a mi me anima (no se si es muy ortodoxo), en la vida ordinaria,  a ofrecer al ejercitante que de vez en cuando tenga un día de retiro en donde más fácilmente pueda dedicar a estos ratos pasivos más tiempo.

Agradezco la pregunta porque me ayuda a repetir, que los EE,  claro que son una actividad, la Anotación 1era dice que es una actividad, pero los EE son también pasividad.

Pregunta:    Yo he entendido que has dicho que hay gente que no culmina el proceso  y se quedan en EE leves.  ¿Tú consideras que no culmina el proceso si no hay Elección, si solamente hay Reforma de Vida? 
Respuesta:   Yo pondría al mismo nivel la Elección y la Reforma de Vida.  Muy probablemente  las personas que acompañamos en EE, una buena mayoría, más que una elección de un punto concreto, que cambia la vida,  lo que hace es una elección de toda la vida, una reforma de vida.  Por tanto, yo creo que están en el mismo nivel.

Pregunta:     Hay personas que quizás en el momento de la Elección se pueden sentir un tanto bloqueado.  Yo creo,  por lo que has dicho, que se da por supuesto que el acompañante tiene paciencia y sigue con la Tercera Semana,  porque a veces es precisamente en la compasión con el sufriente y los sufrientes que el bloqueo se desbloquea,  porque la compasión lleva a la compasión y al compromiso, ¿puedes decir algo sobre eso?
Respuesta:      Yo tengo la teoría (una hipótesis mía) que incluso en los EE en el retiro en el 4to o 5to día de Segunda Semana, se empiece la elección, hoy día es muy difícil.  El ejercitante lleva los   5, 6, 7  días de Primera Semana, lleva 4 o 5 días de la Segunda Semana,  que se plantee el tema, uy!, no es nada fácil.   Por tanto, en el momento concreto que sea preciso, en el 4to día o cuando sea, en la vida ordinaria cuando sea conveniente,  yo creo que hay que plantear el tema, pero dejarlo tan abierto que el ejercitante (en diálogo con el acompañante),  sea quien vea cuándo ha de proponerse el tema,  para que no haya bloqueos.   Si no madura suficientemente, mala elección.  Yo creo que es verdad que muchas elecciones en el mes de EE en el retiro no se hacen en Segunda Semana. De hecho, hoy día, se hacen en Tercera, en Cuarta, o al final de los EE, ya en casa.  En la vida ordinaria, como se puede extender el tiempo, es mucho más fácil.   Otro tema sería, no solo en los EVC  donde es más fácil, sino en los EE en el retiro,             cómo acompañar el post-ejercicios.  Pero la palabra “bloqueo” que has dicho tú es muy importante.  Si una elección tiene bloqueos no sirve para nada, porque a los 2 días cae.
Pregunta:   ¿Puedes decir algo sobre la diferencia entre el examen de la oración y el examen del día?

Respuesta:   En unos EE de mes en el retiro hay una diferencia muy clara.  Hay cinco ejercicios  y tras cada ejercicio San Ignacio propone que uno le tome el pulso al espíritu que ha actuado en mi interior.  Que constate aquello que he entendido, aquello que he sentido, aquellas mociones, de tal manera que si el ejercitante,  tras cada uno de los 5 ratos de oración,  hace su examen, y si guarda un pequeño recuerdo escrito,  al cabo de bastantes días será capaz de ver por donde han ido las mociones – EXAMEN DE LA ORACION.

El examen del día  en unos EE en el retiro pues sirven, porque claro,  además de los 5 ratos de oración  hay muchas horas más, y por tanto, se globaliza, pero no es este el caso de la vida ordinaria.               

En la vida ordinaria hay, sobre todo, muchísimo trabajo de la vida ordinaria, hay muchísimos agobios de la vida ordinaria.  Uno, con unas dificultades inmensas consigue salvar sus ratitos de oración, con unas dificultades inmensas, consigue salvar sus ratos de examen, con el acompañante ha ido estudiando cómo hacerlo para que no sean tan mínimos que al final no haya EE.  En esta ocasión examen de la oración y examen del día pueden coincidir, y seguramente que habrá ejercitantes que por su manera de ser tendrán, supongamos,  de 7 a 8 de la mañana  su hora de oración en EVC, y les quedará un momento para ver qué ha pasado en su interior, e incluso escribirlo, ¡fantástico!  Pero habrá otros que no, que no les queda tiempo, o que harán un examen rápido tomando el metro yendo al trabajo.  Entonces, entre examen de la oración y examen del dia, lo importante es que el  ejercitante recoja el mensaje del dia, mensaje que como hemos repetido se da no solamente en la hora de oracion, sino tambien en la oración del Flash a lo largo del dia  y en el mismo  examen que recoge toda la jornada.        
NOTA:   ESTA CONFERENCIA LA PUEDE ESCUCHAR EN EL SIGUIENTE ENLACE:

(la duración es de aproximadamente 4 horas)
http://www.mediamax.com/rositadlt/Hosted/Recordings%20Rome

� Experiencia inexplicable del retiro (aislamiento)
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